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Este trabajo representa un intento de hacer un aporte a los cono-
cimientos teóricos a través de un análisis de los factores grupales 
que contribuyen al éxito de las mujeres investigadoras en cien-
cias sociales. Los datos se obtuvieron mediante una serie de 
entrevistas en profundidad llevadas a cabo en las universidades 
públicas de Cataluña, con las académicas —todas eran las direc-
toras de grupos de investigación reconocidos por la Generalitat 
de Cataluña. Los hallazgos indican que los grupos de investiga-
ción proporcionan un ambiente de apoyo y eficiencia para las 
mujeres investigadoras que les permitan desarrollar sus carreras 
académicas, medidas por indicadores de rendimiento como el 
número de publicaciones y solicitudes de proyectos de investiga-
ción seleccionadas para la financiación. 
 
PALABRAS CLAVE: INVESTIGACIÓN UNIVERSITARIA, 
CARRERAS INVESTIGADORAS, GÉNERO 
1 INTRODUCCIÓN 
1.1 Factores que influyen en las carreras investiga-
doras 
La investigación se ha identificado como una de las actividades 
académicas más importantes (Hobson, Jones & Deane, 2005), 
con estudios relevantes que están realizando los investigadores 
en el campo de la organización educativa. La atención de los 
autores se centró en los indicadores de desempeño del personal 
académico que participan en las actividades de investigación 
(por ejemplo, Bruneau & Savage, 2002; Morley, 2003), inclu-
yendo aspectos tales como el número de publicaciones, los 
presupuestos para proyectos de investigación, así como la difu-
sión de los resultados. Todos estos factores pueden ser importan-
tes en la determinación de la promoción a niveles profesionales 
más altos o la obtención de prestigio profesional. 
Mientras que la literatura muestra que se han logrado algunos 
avances en el nivel de participación de las mujeres en la Educa-
ción Superior, todavía hay una diferenciación clara de los roles 
dentro de las universidades en función del sexo (Sagaria & 
Agans, 2006, Smeby & Try, 2005). Por ejemplo, se ha sugerido 
que las mujeres son más dedicadas a las actividades docentes, 
mientras que los hombres tienen más probabilidades de lograr el 
reconocimiento de sus investigaciones y de sus capacidades de 
gestión (Bagilhole, 2007; Tomás, Duran, Guillarmon & Lavie, 
2008). Además, otras cuestiones se plantean, por ejemplo, en 
relación con las circunstancias que llevan a las mujeres a tener 
menores niveles de productividad de la investigación (Walby & 
Olsen, 2002) y la identificación de los obstáculos que enfrentan 
las mujeres en sus carreras de investigación. 
Entre estos obstáculos se ha demostrado que las mujeres tie-
nen menos confianza en sus propias habilidades y no tienen el 
mismo grado de acceso a las redes académicas como los hom-
bres (Doherty & Manfredi, 2005). Como consecuencia, las 
mujeres tienen menos acceso a la financiación para la investiga-
ción (Lafferty & Fleming, 2000) y tienen menos recursos y 
menos personal de investigación (Toren, 1993) a su disposición. 
A pesar de los obstáculos mencionados, hay mujeres que han 
alcanzado el éxito académico y algunas de ellas han logrado un 
gran reconocimiento profesional. Resulta esclarecedor, en este 
sentido, identificar los factores que son fundamentales para que 
las docentes tengan éxito. Mientras que los obstáculos  en el 
desarrollo de una carrera académica exitosa han sido amplia-
mente investigados, se han llevado a cabo pocas investigaciones 
sobre los factores asociados con el éxito de las mujeres en pues-
tos de liderazgo de la investigación. 
Sin embargo, se han publicado algunos estudios pertinentes 
tanto al nivel internacional como dentro de España y Cataluña. 
Algunas de las aportaciones importantes identificadas incluyen 
el estudio del concepto de desarrollo como investigador, con 
especial atención a las mujeres líderes (Evans, 2012), el impacto 
de los programas de formación y su papel en la promoción del 
desarrollo profesional, la importancia de la adquisición de habi-
lidades de investigación (Devos, 2007, entre otros), y los pro-
gramas de tutoría (Higgs, 2003; Guillarmon, 2011). Otros aspec-
tos relacionados con la construcción de una carrera exitosa son 
la cultura organizacional y el contexto social (Dever & Morri-
son, 2009). 
Cuando se investigan los factores que influyen en la actividad 
de investigación, la literatura científica se centra especialmente 
en el nivel individual. La mayoría de los estudios investigan los 
efectos que tienen los determinantes individuales del éxito aca-
démico sobre la investigación (por ejemplo, Stephan & Levin, 
1997). Los estudios sobre cómo se produce la investigación 
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académica, por tanto, reconocen los factores organizativos y de 
grupo, centrándose en el contexto en el que operan los equipos 
de investigación (Stephan & Levin, 1997) e investigan la forma 
y la calidad de las contribuciones que tienen los  compañeros de 
investigación perteneciente al equipo o grupo sobre el éxito y la 
productividad de los individuos (Carayol & Matt, 2004). 
1.2 Los factores organizativos y sus influencias so-
bre las carreras investigadoras 
Mientras que un cuerpo grande y creciente de literatura que 
investiga los factores que influyen en la productividad a nivel 
individual ha comenzado a aparecer, sólo unos pocos estudios 
analizan los grupos de investigación como factores que afectan 
el éxito de la investigación. 
El grupo de investigación representa la unidad "micro" más 
característica de una organización y una entidad muy plástica 
con contornos difusos, en algunos casos. Los grupos de investi-
gación son unidades organizativas funcionales, directamente 
relacionados con la investigación científica. No existe un con-
senso sobre la definición de los grupos de investigación, ni sobre 
su diferenciación de  otros grupos de investigadores de diferen-
tes unidades organizativas. Algunos autores asimilan al grupo a 
una unidad funcional, organizativa (Carayol & Matt, 2004; 
Lazega, et al., 2006). Los grupos tienen la capacidad de auto-
organización y auto-regulación (Rocha, Martín y Sebastián, 
2008) y su dinámica está sujeta a una variedad de influencias. 
Estudios de Nowotny (1989) muestran la existencia de múlti-
ples relaciones y dependencias de los investigadores en los 
sistemas científico-técnicos, especialmente en relación con la 
dinámica de sus colegas y la evolución de las diferentes discipli-
nas y áreas de investigación. 
Los grupos presentan claras ventajas para el desarrollo de la 
investigación, especialmente teniendo en cuenta la importancia 
de la complementariedad y la masa crítica para ciertas funciones. 
El rendimiento de los grupos de investigación se ve influenciada, 
tanto cuantitativa como cualitativamente, no sólo por las caracte-
rísticas individuales de los investigadores, sino también por 
factores colectivos y contextuales. El contexto organizativo es el 
en que los grupos e investigadores que trabajan influye significa-
tivamente en los patrones de trabajo, las culturas y la dinámica 
de la investigación. Los factores contextuales generales tales 
como la disciplina o el campo de la ciencia, el contexto organi-
zacional, el prestigio de la institución, el grado de autonomía y 
flexibilidad, el apoyo financiero a la investigación, los procedi-
mientos y criterios de evaluación —son todos factores que de-
terminan en última instancia la productividad. 
A la luz de las investigaciones antes mencionadas, nuestro es-
tudio fue diseñado para investigar los factores específicos de la 
organización, las estrategias y las culturas de trabajo asociadas al 
éxito académico de las mujeres en el contexto catalán. 
2 METODOLOGÍA 
2.1 El contexto de la investigación 
En el contexto actual de la universidad, donde el rendimiento 
académico y los rankings son los indicadores clave, el mundo 
académico está en la búsqueda de formas de mejorar la capaci-
dad de investigación y la productividad. Las universidades de 
Cataluña se encuentran en este paradigma y su perspectiva ha 
cambiado recientemente hacia un mayor énfasis en la publica-
ción de los resultados de investigación. Además, hay una presión 
no sólo para publicar, sino también para asegurar el financia-
miento externo e interno de la investigación. En este contexto, el 
gobierno catalán a través de su Agencia de Calidad de la Univer-
sidad  (AQU), ha desarrollado un modelo de evaluación basado 
en el rendimiento general del grupo de investigación, con espe-
cial atención a los méritos de la líder del grupo. Estos grupos se 
denominan los Grupos de Investigación Consolidados (GRC): 
cada grupo recibe financiación pública de acuerdo a la calidad 
de su trabajo de acuerdo con la revisión anual de desempeño 
académico. 
Los criterios utilizados por la agencia ofrecen especial impor-
tancia a la cantidad de publicaciones realizadas por los miem-
bros del grupo y el prestigio académico de las revistas en las que 
aparecen. El líder del grupo es una figura clave y su rendimiento 
es un factor determinante en la obtención de una calificación 
excelente. Por lo tanto, un investigador de éxito puede ser defi-
nido sobre la base de su liderazgo del GRC y el número de 
solicitudes seleccionadas para la financiación de la investigación 
(desde el interior de su universidad, desde el gobierno catalán o 
de fuentes externas). El 65% de los GRC en Cataluña están 
dirigidas por hombres, mientras que 35% cinco son dirigidas por 
mujeres. 
En este contexto, nuestro estudio se centra en analizar los fac-
tores grupales que tengan un impacto positivo en el éxito de las 
mujeres líderes de GRC en su campo académico. 
La metodología consta de entrevistas con las participantes, 
que son todas académicas, activamente implicadas en la investi-
gación y que han logrado un grado de reconocimiento público en 
sus respectivos campos. La guía de entrevista fue validada me-
diante pruebas piloto y a través de expertos.  
En el análisis de las entrevistas se utilizó un enfoque cualitati-
vo, ya que se explora las percepciones de las participantes sobre 
sus carreras investigadoras. 
2.2 Participantes 
Los participantes en el estudio fueron 14 mujeres que ocupan 
posiciones de liderazgo en los GRC en las ciencias sociales, y 
que trabajan en las universidades públicas catalanas. Las edades 
de las mujeres oscila entre 30 y 60 años de edad y su condición 
profesional varía de profesor lector a profesor asociado y cate-
drático.  
Los grupos que lideran están formados tanto por mujeres co-
mo hombres, todos ellos académicos. Los grupos contienen entre 
7 y 20 personas y estaban compuestos por académicos de la 
misma área de conocimiento. En el sistema académico español, 
los académicos cumplen tres funciones simultáneamente: docen-
cia, investigación y gestión.  
La validez interna de la investigación se asegura mediante la 
selección de los informantes con los criterios siguientes: anti-
güedad en puestos de dirección, tipo de grupos de investigación 
(de tamaño diferente y áreas diferentes dentro de las ciencias 
sociales) y diferente tipología de sus líderes. Esto aseguró que 
los entrevistados se ajustaran a una amplia variedad de perfiles. 
2.3 Información recogida 
Cada participante fue entrevistado una vez y cada entrevista 
duró aproximadamente 45 minutos. Las entrevistas se realizaron 
en catalán y en español en los lugares de trabajo de los entrevis-
tados y fueron grabadas en audio y transcritas. 
Las entrevistas fueron semiestructuradas, con un conjunto de 
directrices flexibles adaptadas a las características particulares 
de las diferentes disciplinas de los participantes. 
La guía de entrevistas abordó los siguientes temas: 
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— Los antecedentes y el contexto que proporcionan el 
marco profesional del jefe del equipo de investiga-
ción. 
— El papel de la investigación y su impacto sobre las 
otras funciones profesionales (su integración con la 
docencia y la gestión). 
— La percepción del investigador de los factores que 
contribuyen a su éxito (individual, grupal y factores 
institucionales). 
— La cultura y la dinámica del entorno de trabajo (nivel 
de colaboración con los miembros del grupo de inves-
tigación, el clima del grupo, el apoyo mutuo, el desa-
rrollo profesional, etc.). 
— La función de la formación del grupo (el papel forma-
tivo del grupo de investigación, desarrollo de carrera 
de los jóvenes investigadores, etc.). 
2.4 Análisis de la información 
El análisis cualitativo de la información se realizó utilizando el 
software MAXQDA 2007. El análisis inicial de los datos permi-
tió la identificación de las áreas clave en base a los temas de 
investigación, los cuales fueron sometidos a un análisis adicional 
con el fin de determinar los componentes de cada tema y la 
importancia y significado unidos a cada uno de los componentes. 
La información fue analizada en las siguientes categorías: 
— La construcción del grupo de investigación. 
— El papel de la investigación en la vida académica. 
— El nexo entre investigación y la docencia. 
— El nexo entre la gestión y  la investigación. 
— La cultura de grupo. 
— Dinámica de trabajo dentro del grupo. 
— El papel del líder del grupo en el desarrollo profesio-
nal de los jóvenes investigadores. 
— El estilo de liderazgo. 
— El papel formativo del grupo. 
Gran parte de la información proporcionada por los partici-
pantes aparece en el análisis en forma de cita directa. Con el fin 
de garantizar la confidencialidad de los participantes, los seudó-
nimos se han utilizado a lo largo de todo el proceso de presenta-
ción de los resultados. 
3 RESULTADOS Y DISCUSIÓN 
Las entrevistas revelaron un conjunto de factores asociados con 
las carreras exitosas de las mujeres investigadoras: formación 
para la investigación, el interés y la motivación, las decisiones 
que han tomado a lo largo de sus carreras, las diferentes etapas 
de su carrera académica, el tiempo pasado en el extranjero y el 
papel de "mentores" para ayudar al desarrollo de su perfil aca-
démico. Además de éstos, los factores de grupo tuvieron un 
impacto en la calidad de las relaciones interpersonales dentro de 
un grupo de investigación —por ejemplo, la cultura de trabajo, 
las redes y el grado de apoyo institucional recibido de responsa-
bles académicos. 
Algunas de las áreas más importantes de esta investigación 
examinaron la manera en la cual las investigadoras definen sus 
primeros pasos en la carrera investigadora, cómo se las arregla-
ron en los principales hitos de su carrera, cómo desarrollaron su 
condición de investigadores bien establecidos, así como su 
capacidad para garantizar que el trabajo de los programas de 
investigación en curso fuera continuada por los nuevos investi-
gadores. 
Rocha, Martín y Sebastián (2008) identificaron la relación 
clave entre el individuo y los factores grupales: "la productivi-
dad individual y colectiva está influenciada principalmente por 
el contexto de la organización, que proporciona la plantilla para 
cosas tales como formas de trabajo, cultura de la investigación y 
de la dirección del trabajo, que a su vez da forma a la labor tanto 
del grupo y el investigador individual". 
En nuestro estudio nos centramos en los factores de grupo que 
pueden influir en el desarrollo profesional de las mujeres inves-
tigadoras. Hemos organizado los resultados de acuerdo a los 
temas centrales de la investigación. Los detalles acerca de la 
edad y la posición académica de los contribuyentes también se 
incluyen con el fin de proporcionar información contextual que 
permite una comprensión más exacta de sus declaraciones. 
3.1 Cómo se forman los grupos de investigación y 
cómo funcionan  
En primer lugar, el análisis de la opinión de los participantes se 
centró en el proceso de desarrollo del grupo y de su dinámica 
interna. En esta línea, podríamos identificar varias etapas de la 
carrera investigadora. Nuestros participantes indican que, ini-
cialmente,  prefieren trabajar solas en la fase inicial de su carrera 
y sólo fue a medida que avanzaban en sus carreras que comenza-
ron a unirse a otros investigadores. Los participantes caracteri-
zan a este momento como un período de reflexión y construc-
ción de sus propias ideas, de la consolidación de las líneas de 
investigación y en la correlación con el interés de otros investi-
gadores. 
En segundo lugar, los participantes explican cuáles son las es-
trategias utilizadas para la construcción de los grupos de investi-
gación. En este sentido, hay dos tipos de grupos: aquellos que se 
forman en torno a un investigador sénior y los formados por la 
unión de un grupo de investigadores. 
El ciclo de la evolución de los grupos incluye procesos como 
la construcción y la eliminación de la segregación, la inclusión 
de nuevos miembros o la disolución de acuerdo con los intereses 
o las trayectorias personales de sus miembros. De esta manera, 
los grupos son diferentes en tamaño durante su existencia. Nues-
tras participantes señalaron que cuando un grupo aumenta de 
tamaño, hay una tendencia de  dividirse en grupos más peque-
ños, cada uno centrado en un tema de investigación específico 
diferente. Entre los factores identificados por las participantes 
como la conducción de este proceso de segmentación y de diso-
lución se encuentran: el desarrollo académico de los investigado-
res que buscan una mayor independencia y desean ejercer su 
propio liderazgo, la aparición de incompatibilidades y conflictos 
que inevitablemente surgen en las actividades colectivas, el 
desarrollo de nuevas líneas de investigación entre los investiga-
dores y la aparición de nuevas oportunidades para el desarrollo 
profesional. El tamaño óptimo de los grupos y los beneficios 
potenciales de la concentración de recursos son aspectos espe-
cialmente controvertidos. El tema ha sido analizado por varios 
autores. Seglen y Aksnes (2000) estudiaron el tamaño del grupo 
y las relaciones que tienen con la productividad de la investiga-
ción. Von Tunzelman et al. (2003), en una revisión de los efec-
tos del tamaño en el rendimiento de la investigación, concluyen 
que los estudios sobre la relación entre el tamaño y la producti-
vidad proporcionan poca evidencia convincente de la vincula-
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ción de estos factores y promueven políticas para fomentar la 
interacción entre la investigación dentro de pequeñas unidades 
para contrarrestar el problema de la "soledad". 
Las relaciones internas y la integración social del grupo están 
relacionados con factores tales como la estabilidad del grupo, la 
cohesión y la sinergia. La integración social de los investigado-
res se ha estudiado principalmente en el nivel "macro" y "meso" 
de las organizaciones de investigación, y mucho menos en los 
grupos de investigación. Nowotny (1989) muestra la existencia 
de múltiples relaciones y dependencias de los investigadores en 
los sistemas científico-técnicos, especialmente en relación con la 
dinámica de sus colegas y la evolución de las diferentes discipli-
nas y áreas de investigación. 
Las fuerzas que mantienen la cohesión de los grupos de inves-
tigación están relacionadas con el grado de satisfacción de sus 
componentes en términos de motivaciones, expectativas profe-
sionales y los objetivos científicos. La cohesión también está 
relacionada con el intercambio de una cultura de grupo  donde 
los flujos de liderazgo, intereses, hábitos de trabajo, la comuni-
cación y la información, y los niveles de competitividad son 
satisfactorios para todos los componentes del grupo. En esta 
línea, algunas de las participantes informaron de que era muy 
importante para asegurar la progresión y el desarrollo personal 
de los investigadores y que sentían que este estaba relacionado 
con el reconocimiento de la diversidad de los individuos dentro 
del grupo. En palabras de los participantes, el éxito profesional 
está relacionado con la progresión y el tiempo, y depende de la 
personalidad propia de cada miembro del grupo de investiga-
ción: 
Se necesita ser flexible, cada persona tiene un ritmo diferente. Creo 
que tenemos que reconocer que la contribución de una persona a un 
grupo de trabajo puede ser muy diferente de la de otra persona. Al-
gunas personas trabajan a un ritmo muy rápido, mientras que otros 
pueden avanzar a un ritmo más lento y no publicar mucho, a pesar 
de que tienen una gran cantidad de conocimientos para aprovechar 
(María, 56 años, profesora titular, puso de relieve una de las partici-
pantes). 
El grupo ofrece ayuda mutua y apoyo moral a sus miembros. 
El compromiso con la investigación y con los demás miembros 
del grupo son los factores clave para lograr resultados exitosos 
de investigación, de acuerdo con las participantes: 
El trabajo en equipo es la clave del éxito. Se necesita saber cómo ga-
rantizar que un equipo tenga un buen ambiente, la cooperación efi-
caz es esencial. Así que ahora tenemos un núcleo de investigadores 
que han adquirido la experiencia suficiente para llevar a cabo sus 
propios proyectos de investigación (Carmen, de 34 años, profesora 
titular). 
La estructura horizontal del  grupo y las relaciones entre sus 
miembros representan un foro donde los miembros puedan 
reunirse y discutir sus preocupaciones en relación con la investi-
gación y la vida académica en general. Como uno de los partici-
pantes lo comenta: 
Bueno, creo que trabajando juntos, colaborando en lugar de compe-
tir entre sí, es muy importante - que la gente está trabajando hacia un 
objetivo común. Siempre he alentado a los miembros a mostrar mu-
cha iniciativa (Joana, 45 años, profesora titular). 
Estas respuestas ilustran cómo los grupos sirven como espa-
cios donde los miembros pueden construir su confianza, adquirir 
una mayor responsabilidad y proporcionar un sentido de comu-
nidad que realza la participación de todos en el grupo. Lave y 
Wenger (1991) sostienen que los individuos adquieren el respe-
to, la experiencia y una identidad valorados por la comunidad a 
través de la inmersión en su entorno y participar en sus prácticas. 
Es a través de la integración en la comunidad científica que los 
investigadores inexpertos se familiaricen con los valores, las 
prácticas y los conocimientos del grupo. 
En consonancia con las conclusiones de Davis (2001) con res-
pecto a la comunidad académica, los miembros adquieren respe-
to y estatus; en efecto, capital intelectual, como resultado de 
trabajar en un equipo de investigación bajo la dirección de un 
investigador experimentado. Este sentido de comunidad fue 
identificado por los participantes como muy significativo, ya que 
consideraban que el grupo de investigación da lugar a que todos 
los miembros del grupo puedan hacer una contribución: 
Creo que tenemos que reconocer que la contribución de una persona 
a un grupo de trabajo puede ser muy diferente de la de otra persona, 
pero se puede aprender mucho de esta gente y tenemos que tomar 
eso en cuenta y utilizarlo para nuestro beneficio. También creo que 
es importante que todos en el grupo sienten que son parte del equi-
po. Veo esto como una responsabilidad como líder del equipo (Ma-
ría, 58 años, profesora titular). 
Dentro de una comunidad de investigación, tanto los miem-
bros como los grupos tienen una voz en la construcción de los 
valores, las estructuras de la comunidad y las prácticas, y en el 
desarrollo de su identidad: 
Los grupos deben tener una gran flexibilidad y es importante darse 
cuenta de eso. En un grupo grande no se puede esperar que todos 
tengan los mismos intereses, así que hay que dejar espacio para que 
las personas persigan sus propios intereses mientras participan en la 
investigación básica del grupo. Para mí eso es lo importante, asegu-
rándose de que todo el mundo es capaz de encontrar su propio lugar 
dentro de la organización general y la producción de la investigación 
por el grupo (Mar, 45 años, profesora titular). 
Las entrevistadas hicieron hincapié en la importancia de utili-
zar las habilidades y conocimientos de todo el mundo en la 
forma en que el grupo se desarrolla. Ese capital intelectual po-
dría utilizarse para obtener fondos, y profundizar en la base de 
conocimientos del grupo sobre la forma de desarrollar y estruc-
turar la comunidad de investigadores (Davis, 2001). 
Como pudimos ver, la estructura, las dimensiones y la diná-
mica interna del grupo de investigación son aspectos importantes 
que influyen en el funcionamiento del grupo y que tienen impac-
to en las trayectorias de investigación individuales y grupales. 
3.2 Los factores internos que influyen en las carre-
ras investigadoras de éxito  
Trabajar en un grupo abre la posibilidad del "intercambio de 
conocimientos" y "el establecimiento de redes de apoyo más 
amplias. Cuando se trabaja en grupo, la responsabilidad del éxito 
colectivo del grupo se traslada a todo el mundo dentro del gru-
po" (Elena, 60 años,  catedrática). Esto nos lleva a otro ingre-
diente importante para el éxito profesional: la necesidad de que 
todos compartan una cultura de colaboración dentro del grupo: 
Este grupo ha estado trabajando juntos durante 15 años, y el enfoque 
común de trabajo es excelente. Ésta es una de las mejores cosas so-
bre el grupo de trabajo como grupo añade otra dimensión. Tienes la 
oportunidad de interactuar con muchas otras persona y  se llega a 
ver las cosas desde diferentes perspectivas y obtener ideas que nun-
ca se les han considerado, o al menos no de esa forma (Elena, 60 
años, catedrática). 
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Estas respuestas ponen de relieve el poder de las redes y gru-
pos, un aspecto que ha sido ampliamente discutido por los auto-
res como Davies (2003) y McLaren (2002). 
Los participantes estuvieron de acuerdo en que trabajar en 
grupos de investigación puede ser uno de los factores más im-
portantes para alcanzar el éxito. Nuestros investigadores destaca-
ron dos aspectos importantes: en primer lugar, consideran la 
autonomía como particularmente importante en el inicio de una 
carrera de investigación, y en segundo lugar, destacaron el po-
tencial de colaboración en grupo para ayudar a obtener progreso 
académico y reconocimiento. 
La autonomía se refiere a la independencia en el funciona-
miento: 
Por lo menos en mi caso, el ambiente en el trabajo me permite tener 
cierto nivel de libertad de elección.  Al principio yo solía trabajar 
sola también trabajo en la casa, por las mañanas (Olga, 56 años, pro-
fesora catedrática). 
En estas circunstancias, las investigadoras pueden considerar-
se como libres e independientes, aunque a veces bastante aisla-
das (Travaille & Hendriks, 2010). 
Hay que tener en cuenta, al considerar los resultados, que es 
necesario encontrar el justo equilibrio entre el esfuerzo indivi-
dual y los aspectos sociales de la participación en la investiga-
ción, ya que a veces puede ser un factor clave en el éxito profe-
sional. Por otra parte, en la redacción de artículos, la realización 
de proyectos de investigación y la participación en actividades 
de formación fueron descritos con frecuencia por los participan-
tes en el estudio como "actividades de tipo colaborativo” 
(Grbich, 1998). Las participantes pusieron de relieve el hecho de 
que la creación de conocimiento se asocia con factores sociales 
tales como: colaboración con otros miembros del grupo; 
"reuniones de trabajo, discusiones con especialistas en la mate-
ria, para decidir las estrategias de liderazgo", "ir a las reuniones 
con los líderes de grupo" y la "participación en los seminarios". 
Las investigadoras también hicieron hincapié en la importan-
cia de la construcción de redes horizontales entre los miembros 
de los grupos. Señalaron que son más capaces que los hombres 
de establecer relaciones con otros especialistas en su propio 
campo de conocimiento, que mejoran su productividad y la 
visibilidad de la ciencia: 
El establecimiento de redes horizontales con las mujeres que traba-
jan en el mismo campo que nosotros es realmente importante para 
nosotros, no sólo en nuestras propias áreas de conocimiento, pero 
con personas que trabajan en otros departamentos de otras universi-
dades, en España o en otros países, que se enfrentan a similares pro-
blemas y cuestiones (Clara, 38 años, lectora). 
Estas respuestas ponen de relieve la importancia del trabajo en 
red, que también se ha considerado en otros estudios y que han 
demostrado que este es importante en la promoción de la pro-
ductividad de la investigación y en la mejora de las perspectivas 
de promoción (por ejemplo, Bryson, 2004; Gardiner et al., 2007; 
Poole et al., 1997). En la misma línea, algunas de las participan-
tes comentaron que, en un contexto altamente competitivo como 
es la Educación Superior, el ser capaz de obtener el financia-
miento y los recursos para llevar a cabo la investigación puede 
llegar a ser en sí mismo un motivo de orgullo. La obtención de 
financiación es una de las formas en que los grupos de investi-
gación tienen mayor visibilidad y cuando se concede la financia-
ción, puede tener "un efecto muy positivo en el estado de ánimo 
de un grupo" (María, 58 años, catedrática). 
Las redes de investigación también ayudan a los investigado-
res a estar en contacto con sus colegas y para conectar mejor con 
las tendencias en su campo de investigación. En realidad esta 
capacidad de anticipar tendencias en la investigación tiene una 
importancia mayor y asegura el éxito en la investigación. Una de 
las participantes señaló que: 
Hay que estar atentos a todo tipo de señales. Esto, en efecto, signifi-
ca que tienes que tratar de anticipar la dirección de la investigación. 
Ser un pionero en el campo, es crucial (María, 58 años, catedrática). 
Siguiendo las líneas prioritarias de investigación es importan-
te, pero no suficiente, para obtener los máximos resultados en la 
investigación. Las líderes de los grupos también destacaron la 
importancia de la formación dentro de sus grupos de investiga-
ción. Según las participantes, los grupos de investigación pro-
porcionan la clase de ambiente de apoyo que garantiza un alto 
nivel y al hacerlo se forma de manera efectiva la próxima gene-
ración de investigadores. Nuestras participantes informaron de 
tres formas principales en que se llevó a cabo la formación: 
visitar centros de prestigio en la investigación, formación 'in-
house', organizada por la misma institución y participando en los 
cursos ofrecidos por organizaciones externas y por grupos de 
investigación. 
Una de las cosas que hacemos es invitar a un experto en el campo 
para dar una conferencia". "Una vez al mes nos reunimos y hacemos 
dos cosas: nos actualizamos sobre cómo la investigación está avan-
zando y nos involucramos en algunas actividades de formación. 
También utilizamos la formación externa, especialmente en el área 
de la metodología estadística (Cristina, de 43 años, profesora titu-
lar). 
La formación es esencial para el desarrollo de los investigado-
res más jóvenes. Los investigadores expertos tienen un papel 
importante en la formación de los investigadores más jóvenes y 
en ayudar a compartir el conocimiento entre los miembros del 
grupo: 
Los investigadores deben ser generosos. Cada grano de arena se su-
ma al montón, y estamos mirando para hacer avances en la ciencia, 
por lo que es importante que el conocimiento y la experiencia  se 
compartan, y se extiendan a lo largo de todo el grupo. No quiero que 
el conocimiento sea sólo para mí. Quiero que todos tengan acceso a 
ello (Marina, 52 años, profesora titular). 
Estas respuestas se relacionan con el estilo de liderazgo dentro 
del grupo. La mayoría de los investigadores que participaron en 
el estudio informaron de que su estilo preferido de liderazgo es 
uno donde hay una importante delegación la responsabilidad, y 
este es el método más común en sus grupos de investigación. 
Las participantes creen que es parte de la función de los líderes 
de los grupos de investigación alentar a los miembros a seguir 
sus propias carreras profesionales individuales, en el contexto 
del grupo. Según los participantes, otro papel de los líderes del 
grupo de investigación es resolver cualquier "pequeño" conflicto 
de interés que pueda surgir entre los miembros. Además, todos 
los líderes de los grupos vieron el mantenimiento de un ambiente 
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3.3 Factores externos que influyen las carreras de 
éxito 
Además de los factores internos al grupo, hay una serie de facto-
res organizacionales externos que fueron identificados y que 
tienen un impacto en el éxito profesional de las investigadoras. 
El contexto institucional establecido por los departamentos 
influye en la mayoría de los casos. 
Algunas de las mujeres entrevistadas consideraron que su de-
partamento ofreció un apoyo positivo a los grupos de investiga-
ción, el fomento y la valoración de su trabajo. También conside-
raron que la presencia de otros grupos de investigación en el 
mismo ámbito de conocimiento fue un factor positivo que ayudó 
a promover la excelencia. Además, una de las participantes 
destacó la importancia de que las mujeres  participen en  redes 
de apoyo mutuo, no sólo a nivel institucional, pero a un nivel 
más amplio. Sin embargo, una de las participantes informó de 
que la influencia de la organización, en especial de la facultad o 
departamento al que pertenece el grupo, es de poca importancia 
en el desarrollo de la investigación y sólo en muy pocos casos no 
se ejerce una influencia positiva o una  negativa. En otro ejem-
plo, una de las mujeres entrevistadas consideró que las deman-
das de gestión de la organización implica una amplia dedicación 
horaria, dedicación que se podría reorientar y emplear mejor 
directamente en su investigación. 
No siento que la universidad ha apoyado mi carrera de investiga-
ción, y aunque eso puede sonar injusto, así es como yo veo las co-
sas. He recibido un apoyo financiero muy modesto, pero realmente 
no podía decir que la Universidad ha apoyado mi trabajo (Laura, 41 
años, lectora). 
Cuando se habla de apoyo departamental, las mujeres entre-
vistadas discutieron casi exclusivamente en términos de presu-
puestos y la asignación de fondos. La mayoría de los recursos 
económicos para proyectos de investigación provienen de con-
vocatorias competitivas de investigación de los organismos 
públicos a nivel nacional o internacional. Los jefes de departa-
mento son los encargados de velar por que las responsabilidades 
docentes del departamento se cubran por el personal disponible, 
y en esta línea puede asegurar que haya una relación entre la 
enseñanza y la investigación. Aunque algunos estudios no han 
encontrado una relación directa entre la enseñanza y la producti-
vidad (Heinze, Shapira, Rogers & Senker, 2009; Luukkonen, 
2012), otros autores sostienen que la relación entre estos factores 
depende del contexto académico (Griffiths, 2004).  
Nuestros resultados indican que la docencia y la investigación 
en el mismo campo pueden que se refuerzan mutuamente: “Lo 
ideal es que la docencia debe estar estrechamente relacionada 
con su investigación. Participar en la investigación puede tener 
un efecto positivo en la enseñanza y debería conducir a mejoras 
en las clases, y se puedan incorporar los resultados de su investi-
gación en su docencia” declaró una de nuestros participantes 
(Laura, de 41 años, lectora). 
Establecer un equilibrio entre la investigación y la docencia 
requiere un esfuerzo adicional para todo el mundo dentro del 
departamento y los resultados obtenidos en este estudio confir-
man la relación de apoyo mutuo entre estas dos facetas de la 
carrera académica. Además, algunas de las mujeres entrevistadas 
señalaron que la tutorización de estudiantes de doctorado y de 
máster han contribuido al desarrollo de su propia carrera: "Tener 
maestría y doctorado y supervisar su investigación puede ser 
muy útil" (Laura, de 41 años, lectora). 
La relación entre la investigación y la docencia es ampliamen-
te debatida en la literatura científica. Algunos autores consideran 
que estas funciones se apoyan mutuamente (por ejemplo, Dever 
& Morrison, 2009). 
Nuestras participantes consideran que los miembros del grupo 
con altas tasas de publicación dedican una cantidad importante 
de tiempo y energía para su investigación. Los resultados sugie-
ren que los investigadores más productivos consideran que la 
docencia es menos importante que la investigación y pasan 
menos horas en la preparación de las clases. 
Si la actividad docente ocupa un lugar secundario por los in-
vestigadores con alto nivel de producción, la actividad de ges-
tión es aún menos considerada. Para la mayor parte de las inves-
tigadoras, la gestión es considerada como una “actividad que 
consume mucho tiempo” (Carmen, 34 años, profesora titular). 
Las opiniones expresadas por las participantes consideran la 
docencia y las actividades de gestión como “un elemento pertur-
bador” en cuanto a que absorben un tiempo valioso que podría 
ser mejor utilizado para la investigación. Sin embargo, existe un 
matiz en cuanto a la docencia de pregrado y la de postgrado, esta 
última es considerada como una oportunidad de investigación. 
Para hacer frente a estos requisitos, las participantes consideran 
que una posible medida sería concentrar la docencia en sólo un 
trimestre a fin de permitir que los académicos pasen más tiempo, 
en general, en las actividades de investigación. Otras sugerencias 
incluyen la asistencia para cumplir con las tareas administrati-
vas. Sadler (1999) y Subramaniam (2003) sugieren que si los 
académicos van a participar en actividades tan importantes como 
la investigación, tienen que ser capaces de decidir por sí mismos 
cómo utilizan su tiempo. 
Este enfoque concuerda con el clima que prevalece en la Edu-
cación Superior, en el que el "buen investigador" se define en 
términos de los resultados de investigación. Esta concepción del 
investigador hace que los académicos tiendan a invertir el míni-
mo de tiempo y esfuerzo posible en tareas docentes (sobre todo 
de pregrado) y administrativas, que tengan un enfoque competi-
tivo para conseguir  el desarrollo de habilidades y que necesita 
invertir mucha energía en su auto-promoción y creación de 
redes, tanto a nivel local como internacional. 
En palabras de los participantes, la influencia del departamen-
to en el éxito de la investigación no es concluyente, pero la 
libertad de cátedra, un buen ambiente y un entorno propicio a 
crear un clima de confianza pueden contribuir al éxito de un 
grupo de investigación. Como dice una participante:  
Yo trabajo en un ambiente que es muy solidario.  Al igual que en 
otros departamentos, se han producido algunas presiones, pero el 
nuestro es un pequeño departamento de un ambiente de trabajo muy 
relajado y es muy flexible, por lo que siempre me he sentido bien y 
donde  yo podía hacer lo que quería. Creo que estoy en un buen am-
biente, una muy favorable (María Carmen, 56 años, profesora cate-
drática). 
Diversos estudios (por ejemplo, Long, 1978) han encontrado 
que una mejor gestión del tiempo para ser utilizado para la in-
vestigación, los recursos físicos de buena calidad y un buen 
apoyo social para mantener su trabajo académico puede mejorar 
el prestigio del departamento. Sin embargo, Hagstrom (1967) 
concluyó que, aunque el prestigio del departamento se asocia 
con una serie de factores que podrían ejercer influencia en la 
productividad de la investigación, no hay evidencia de "la creen-
cia de que la mayor productividad de los científicos en los de-
partamentos de alto prestigio se debe más al contexto en el que 
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trabajan, que a sus habilidades de investigación o motivaciones" 
(p.61). 
A pesar del enfoque positivo de nuestra investigación, los par-
ticipantes consideraron que el ser mujer es un obstáculo para la 
construcción de una carrera académica exitosa. En línea con las 
conclusiones de Guillarmon (2011), algunas de las mujeres 
entrevistadas en este estudio señalaron que:  
A pesar del alto número de mujeres que se encuentran en diferentes 
niveles dentro de la universidad: estudiantes de pregrado, los estu-
diantes de doctorado y las personas en las primeras etapas de sus ca-
rreras, sólo hay cuatro mujeres profesores catedráticas en España [en 
antropología]. Además, estos profesores se encuentran actualmente 
en un proceso de acreditación muy exigente en el que tienen que 
viajar por toda España para encontrar un tribunal, sino que podría 
decirse que este campo no es especialmente amable hacia las muje-
res (María Carmen, 56 años, profesora catedrática). 
Sin embargo, el reconocimiento de las barreras que las muje-
res que son directoras de los grupos de investigación tienen que 
tratar en las universidades, es uno de los factores que podrían 
mejorar las posibilidades de éxito para otras mujeres académi-
cas. Si las mujeres académicas comienzan a reconocer el impac-
to de las desigualdades de género en el ámbito universitario, 
pueden trabajar juntas para reducir esas disparidades y promover 
una carrera exitosa para otras mujeres. 
4 CONCLUSIONES 
El éxito en la universidad se asocia a factores de organización y 
depende del funcionamiento efectivo del grupo de investigación. 
Al mismo tiempo, el éxito de las directoras la investigación 
también es visto como un factor de motivación, tanto a nivel 
personal como grupal. Las características de las mujeres líderes 
de éxito, incluyen la voluntad de compartir el conocimiento, 
colaborar eficazmente y mantener una visión clara y de conjunto 
de los objetivos. Todos estos factores son esenciales para el 
logro del éxito, tanto a nivel personal y grupal. Las mujeres que 
actúan como directoras de investigación asocian el éxito perso-
nal con el éxito del grupo y el intercambio de conocimiento. La 
capacidad de trabajar en grupo, de forma creativa y colaborativa, 
de interactuar con los demás y de compartir la responsabilidad 
también fueron mencionados como factores determinantes del 
éxito. Los grupos de investigación exitosos pueden ser reconoci-
dos por la calidad de sus publicaciones y los resultados de sus 
investigaciones  presupuestos, formación, por su buen ambiente 
de trabajo, por su capacidad para cumplir con las condiciones 
técnicas y financieras y por la reputación y el reconocimiento 
profesional de sus dirigentes. Los factores de grupo son necesa-
rios para el éxito, ya que aseguran que los investigadores indivi-
duales contribuyan en el éxito global del grupo. 
Este artículo resume los factores grupales que determinan el 
éxito de las mujeres que son directoras de grupos de investiga-
ción. A pesar de los obstáculos institucionales, grupales o perso-
nales, las mujeres han conseguido promover el desarrollo aca-
démico, mejorar la investigación y la comunicación efectiva de 
los resultados. La voluntad de seguir trabajando y cambiando el 
ambiente intelectual se encuentran entre los objetivos de las 
mujeres exitosas que ocupan los roles como director a pesar de 
que las universidades de Cataluña todavía se perciben como ser 
dominadas por los valores culturales masculinos. 
Este estudio tiene algunas limitaciones. Los resultados deben 
ser vistos como una exploración inicial de los factores de grupo 
que afectan el desarrollo de la carrera las mujeres en la Educa-
ción Superior. Sin embargo, con el fin de explorar las relaciones 
y patrones que pueden explicar los cambios en las prácticas 
profesionales desde una perspectiva organizacional, claramente, 
se necesitan más estudios. 
Los resultados de este estudio podrían mejorar nuestro cono-
cimiento de los factores asociados a la excelencia en la investi-
gación entre las mujeres académicas. Esto podría ayudar en el 
desarrollo de políticas y prácticas institucionales en el ámbito de 
la Educación Superior y tales organizaciones podrían adoptar 
enfoques que ayuden a las mujeres a construir carreras exitosas 
de investigación. 
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